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LA NACIÓN CATALANA NUNCA HA EXISTIDO 

Los condes barceloneses no fue­
ron independientes 

Por José Oses Larumbe y Juan Oses Hidalgo 

El Condado de Barcelona no era en verdad una nación, a pesar de que fue­
ran sumándosele por herencias y otras circunstancias diversos Condados de la 
región. Aunque no queremos complicar nuestro relato, debe advertirse que los 
francos dominaron el conjunto de Condados instituidos en el nordeste de España 
con el nombre de Marca Hispánica; y esta Marca Hispánica iba reuniéndose 
bajo el mando del Conde extranjero de Barcelona, pero sin que por ello fuese 
una nacionalidad. La situación real continuaba siendo ésta: los Condados de la 
Marca Hispánica eran comarcas españolas libertadas por los francos y por los 
francos dominadas, aunque los jefes de cada uno de ellos fuesen casi indepen­
dientes de Francia (permítasenos el anacronismo de usar este nombre, en gracia 
a la mejor comprensión de las circunstancias que señalamos). En cuanto dejaran 
de gobernar tales comarcas Condes extranjeros, revirtiendo el mando y la go­
bernación de las mismas a los españoles que perdieran su dominio con la inva­
sión árabe, los naturales de dichos condados se hal lar ían automáticamente 
devueltos a su verdadera condición española, hecho que vino a suceder al in­
tegrarse el Condado de Barcelona a la Corona de Aragón, pura y ne tamente 
española, porque del seno del país procedían sus reyes, y porque el país los 
designaba como tales, al paso que en los Condados de la Marca eran los Condes 
hechura extranjera, por los extranjeros impuesta en un principio, y extranjeros 
'hasta cesar en la detentación de los países españoles sometidos a su autoridad. 

El régimen feudal que presidía la organización general de los Condes, an t i ­
tético del liberalismo de los reinos que en España se habían formado, demos­
traba también la influencia y el dominio de los francos, de donde se seguía la 
consecuencia de que mientras en el resto de España se caminaba hacia la liber­
tad, en las t ierras españolas sujetas a la influencia y a la dominación francas, 
se registraba un estancamiento de las libertades y del progreso moral del pueblo. 
Todo, absolutamente todo cuanto al Condado de Barcelona se refiere, de aquellos 
siglos, autoriza para sostener la tesis de que si habían logrado los Condes cierta 
independencia, no era el pueblo el independizado, sino que lo eran sus soberanos 
con respecto a la autoridad de los monarcas francos o franceses. O sea, y vol­
vemos a insistir en este punto, que dichos Condados no pasaban de ser una 
par te de España que todavía no había logrado reincorporarse a la Pa t r ia que se 
reconstruía para volver a la unidad nacional del año 711. 

Si el separatismo cata lán in ten ta fundar su «hecho diferencial» en la in­
dependencia—harto dudosa—de los Condes de Barcelona, no logrará demostrar 
lo que se propone, es decir, no conseguirá establecer que existiera un pueblo 
independiente, sino que una par te de España estaba dominada y gobernada por 
Condes extranjeros que habían logrado la autonomía de 'su trono, pero no que la 
hubiesen dado al país, porque este país no salía de su condición de español y 
de dominado accidentalmente. 

Hemos afirmado repetidamente, haciendo abuso del concepto, abuso que 
estimamos necesario para justificar nuestras afirmaciones, que los Condados de 
la Marca, y más part icularmente el de Barcelona, como representativo de la 
pretendida nacionalidad catalana, eran única y exclusivamente señorío de ex­
tranjeros. Que eran señoríos lo patentiza el carácter feudal que ostentaban; y 
que eran extranjeros los que los señoreaban, vamos a demostrarlo seguidamente. 

Para ello, consideraremos un segundo período de la Historia del Condado de 
Barcelona, período que abarca desde el año 874 en que Wifredo el Velloso es 
nombrado Conde por los asesinos de su antecesor Salomón, has ta Ramón Beren-
guer IV, quien por casamiento con la reina de Aragón adquirió legalm.ente el 
derecho de ser español como consorte de una reina española, pasando desde 
entonces a la soberanía española—aragonesa—los habi tantes de la región nor­
deste de la Península, después de haber permanecido durante más de tres siglos 
sujetos a la autoridad franca que los sustrajo a la dominación musulmana, con­
siderándolos desde el principio como extranjeros—recuérdense los Preceptos de 
Ludovico—y como españoles, y dejándolos posteriormente bajo la autoridad de 
personajes francos y oriundos francos independizados personalmente de sus 
monarcas. 

Lo que hoy se llama Cataluña, en suma, permaneció, has ta que Aragón lo 
reintegró al seno de la Patria, casi totalmente reconstruida, en la misma si tua­
ción que las comarcas andaluzas dominadas por los árabes, o sea, bajo un do­
minio extranjero, pero sin constituir nacionalidad, esperando que la nación de 
que hab ían sido desgajadas por la invasión musulmana, las recuperase pa ra 
reintegrarles su verdadera calidad. Claro es que las circunstancias especificas 
eran dist intas en una y o t ra regiones, ya que los dominadores e ran diferentes, 
pero la situación era la misma: se t r a taba de t ierras españolas no reincorpo­
radas todavía a España. 

Antes de terminar este capítulo, queremos volver sotare u n punto t ra tado. 
Ramón Berenguer IV no pudo titularse soberano de una porción de España con 
pleno derecho has t a que España, por medio de Aragón, le consagró como sobcr 
rano de las t ierras que gobernaba. Al consagrarlo así le daba la calidad de ciu­
dadano aragonés, españolizándolo, y por t an to el primer soberano legal de la 
actual Cataluña no existió has ta el año 1137, es decir, ha s t a el ensanchamiento 
de Aragón con varias comarcas de la España irredenta. 

NOTICIAS DE SOCIEDAD 

Veladas teatrales 
VICTORIA.—Cambio de programa en el 

Teatro dei Piccoli de Podrecca 
No pude asistir el Sábado de Gloria 

a la primera representación del Teatro 
dei Piccoli de Vittorio Podrecca, y has ta 
hoy no h a habido oportunidad de con­
sagrar a t a n bellas actuaciones unas lí­
neas de elogio y comentario. 

LA ÉPOCA dio ayer mismo una refe­
rencia larga sobre una disertación de 
quien ha inventado y lleva por todo el 
mundo el conocido Teatro de los Peque­
ños, al que ya aplaudimos en Madrid 
hace unos años. Me fuera muy fácil dis­
currir acerca de las marionetas y el Gui­
ñol lionés de Laurent Mourguet con sólo 
copiar las noticias que contiene el libro 
de Onofrio, sin olvidar a la bailarina 
egipcia Jelmis, el retablo de Maese Pe­
dro, del Quijote, y el celebérrimo mono 
de Brioche, que se batió en duelo a es­
pada con Cyrano de Bergerac. Prefiero 
analizar brevemente la labor de Podrec­
ca desde el punto de vista del espíritu y 
del arte, y conforme al gran sentido de 
teatro que las actuaciones de sus muñe ­
cos ofrecen. 

Ya en su etimología griega la palabra 
teatro quiere decir algo que se refiere a 
la vista, a la sensación de ver. El tea­
tro se ve, no se toca, ni se penetra. El 
público no puede estar en el mismo lu­
gar de los actores. La comunicación n e ­
cesaria entre la sala y el escenario ha de 
establecerse por la vista, el oído y luego 
el campo de las ideas, de los afectos y 
las pasiones. La costumbre francesa del 
siglo de Moliere que agrupaba a los no-
bies a ambos lados de la escena, para 
estar más cerca de las actrices, no h u ­
biera permitido nunca el efecto artístico 
del Teatro dei Piccoli, n i tampoco un 
desenvolvimiento de verdadero espec­
táculo, palabra que a su vez dice espejo 
y por consiguiente, vista. La primera 
ventaja del trabajo que presentan Po­
drecca y quienes le ayudan en su labor, 
está en una condición esencialísima del 
teatro, el cual es algo que se ve, pero 
que no se toca ni se penetra. La sensa­
ción visual lleva implícita en su na tu ra ­
leza el concepto y la realización de la 
luz, el color, el movimiento y asimismo 
la categoría de lugar, la unidad armó­
nica y rítmica del tiempo y del espacio 
que en muchos puntos vienen a ser la 
misma cosa. Ejemplo: el ar te de la dan ­
za. Sin movimiento no puede haber tea­
tro. Drama y todos sus términos deriva­
dos significa, acción, pero toda acción se 
basa en el movimiento. Por eso los m u ­
ñecos de Podrecca están provistos de 
toda clase de articulaciones. Su esencia 
es el movimiento. Las escenas sueltas; 
las actuaciones de un solo fantoche; las 
comedias en varios cuadros, como La 
bella durmiente en el bosque, el cuento 
de Perrault que ayer tarde dio a cono­
cer en Madrid el Teatro dei Piccoli; las 
parodias de circo; la corrida de toros, 
desbordante de gracia y de fina comici­
dad; el pianista; las bailarinas; el cuen­
to egipcio de la lucha de un guerrero 
contra un dragón; los retratos un poco 
en caricatura de iris art is tas de cine más 
celebrados; las danzas criollas de Jose­
fina Backer; el acróbata; las escaleras 
chinas, todos los cuadros, recursos, in­
geniosidades y excelencias mecánicas de 
las marionetas conque nos divierte el 
autor y ejecutor de este tea t ro de fan­
toches se imponen al aplauso de la cri­
tica y del público y piden un capítulo 
importante entre las representaciones 
guiñolescas por la adaptación perfecta a 

un r i tmo rápido de la luz, el color, el 
movimiento, la vistosidad, la música y el 
canto; por el sentido exacto de las di­
ferentes intensidades l u m í n i c a s que 
acreditan en Podrecca dotes de pintor; 
por lo acertado de los tonos y las cali­
dades de cromatismo; por el mérito de 
haber reducido a sus líneas esquemáti­
cas todos los fundamentos y mecanismos 
angulares del teatro en su verdadera sen­
sación de la vista; por un concepto cla­
ro de la mecánica en la determinación 
artística de masas, ponderaciones y fle­
xibilidades; por la noble tradición escé­
nica que liga el espectáculo nada menos 
que con la Commedia dell'arte V acaso 
con las farsas atellanas de Roma; por­
que la sensación y el divertimiento sa­
len de un proceso bien conducido de in­
teligencia y análisis; porque regocija al 
niño y a las personas ingenuas y de psi­
cología sencilla, con medios, efectos y 
recursos que interesan también a los 
más inteligentes y comprensivos; por 
haberse detenido el autor en esa e tapa 
primitiva del teat ro a la que siempre es 
necesario volver incluso desde el más 
profundo y abstruso tea t ro de ideas; por 
afectar a una sensación en la que Se 
unen grandes masas de público... 

El ar te soberano en la confección de 
los muñecos, y luego la agilidad, la sol­
tura, la maestr ía de quienes manejan los 
hilos, dan al Teatro dei Piccoli ese aire 
a un mismo tiempo popular y señor 
que h a dado eterna vida a los persona­
jes de la comedia i tal iana y que sabe 
llegar por los ojos a lo más intimo de 
nuestro ser humano. 

LUIS ARAUJO COSTA 

La antigua CASA SERRANO 
Tiene un inmenso surtido en orfe­
brería de a l t a calidad, cristalería 
fina, objetos de ar te y capricho a 

precios sin competencia posible. 
ROSALÍA DE CASTRO, 25 <ANTES 

INFANTAS). TELEFONO 11043 

CICLO DE CONFERENCIAS DE U N I O N 
ECONÓMICA 

El señor Martínez de Velas-
co disertará sobre «Crítica 
del presupuesto y orienta­

ciones para el porvenir» 

Pasadas las circunstancias políticas 
de estos días, Ilnión F.coiióniica reanu­
da el ciclo de conferencias que se vie­
nen celebrando en el cine Coya a car­
go de ilusti'os personalidades. La pró­
xima se celebrará el día 13, a las siete 
de la tarde, estando encargado de la 
misma el exministro y jefe del part ido 
agrario, don José Martínez de Velasco, 
sobre el tema «Crítica del presmpuesto y 
orientaciones para el porvenir». 

Las tarjetas para ella puedan reco­
gerse en Unión Nacional Económica, ca­
r rera de San Jerónimo, núm. 32. 

Palace Hotel 

Vida ext ranjera : 
Los Reyes de Bélgica son esperados el 

sábado 18 de mayo en Estokolmo, en vi­
sita oflclEl, con motivo de la boda del 
Príncipe heredero de Dinamarca con la 
Princesa Ingrid de Suecia. 

En su honor se prepara una recepción 
en el Palacio Real y un banquete de 
gala. 

Son esperados asimismo para esa fe­
cha en Estokolmo los Reyes de Dina­
marca, e! Príncipe y la Princesa de No­
ruega, el Príncipe y la Princesa Arturo 
de Connaught, la Princesa Elena Victo­
ria y Lady Patricia Ramsay. 

Se preparan en Estokolmo varios fes­
tejos y comidas en honor de estas per­
sonas relies. 

— Êl vizconde de La Rochefoucauld ha 
regresada a París después de un viaje 
de exploración, efectuado en el África 
ecuatorial. 

—^Para el día 22 se anuncia, en el 
Círculo Interaliado de París, un gran 
baile, organizado por la Gran Duquesa 
Cirilo, a beneficio de los excombatientes 
inválidos rusos. 

Comida en el palacio de Cer-
vellón: 

En el palacio de Cervellón se celebró 
anoche una comida de las que frecuen­
temente obsequian los duques de Fer-
nán-Núiez a sus amigos. 

Fueroa los comensales, además de sus 
hermanis , las marquesas de Villatorcas y 
Nules y el conde de Barajas, el duque 
de Alba, duquesa de Algete, señorita 
Mercedes Castellanos, señores y seño­
ras de Goicoechea (don Antonio) y 
Santoe Suárez (don José); el exemba­
jador ce España en París, señor Qui­
ñones de León; don Luis Grigni, mar ­
qués del Campo del Moro y marqués de 
las Maiismas. 

Un gazpacho andaluz: 
Los condes de Campo Rey h a n ofre­

cido, en el jardín de su casa de la calle 
de Guzmán el Bueno, en Sevilla, un clá­
sico gazpacho a un grupo de amigos 
de sus hijos. 

Un «organillo» amenizó la merienda, y 
a sus acordes bailaron «sevillanas» va­
rias parejas de muchachas. Asistieron 
las señoritas de Welczeck, Fernández de 
Peñaranda, Benjumea López, Satrúste-
gui, C£sso, Cañal, Mendaro, Maestre Sa­
linas, Salinas Benjumea, Pombo, Lloren-
te Gordillo, Fresno, Delgado, Benjumea 
Lora, Osborne, Coello de Portugal, Bus-
tamante, Oliveira y Vilallonga. 

Fiestas y reuniones: 
—^Para la reunión artistico-musical de 

mañana en los salones de la Protección 
al Trabajo de la Mujer, se h a prepa­
rada un programa selectísimo, con el 
concurso de la excelente pianista Isa-

MILITARISMO Y CLERICALISMO 
bel Zancajo, la notable soprano seño­
ri ta García Herbienza, acompañada al 
piano por Joaquín Reyes, y el prestigio­
so guitarr is ta Miguel Ángel, ya aplau­
dido en anteriores reuniones. 

—^La ñesta que organizan los alumnos 
de Ingenieros Aeronáuticos (Escuela Su­
perior Aerotécnica) en el Aeropuerto 
Nacional de Madrid (Barajas) tendrá 
lugar pasado m a ñ a n a viernes. Dado lo 
interesante del programa y la l imita­
ción forzosa del número de asistentes, 
quedan poquísimas invitaciones, pu-
diendo recogerse éstas en el Aero Club 
(Sevilla, 5). 

Capítulo de bodas: 
En el próximo mes de junio se cele­

brará, en la capilla de «Las «Heuras», 
ñnca cercana a Barcelona, la boda de 
la encantadora señorita María Asunción 
de Sentmenat y Gallart, de la familia 
de los marqueses de Sentmenat , con don 
Claudio de Rialp y Peyra, nieto pr imo­
génito del barón de Rialp. 

—A mediados del mismo mes se efec­
tuará, también en Barcelona, el enlace 
de la bella señorita Eugenia Girona y 
Villavecchía, con don José María de Si-
cart y Llopis, primogénito de los con­
des de Sicart. 

La novia es la hija menor de don Ma­
nuel Girona y Fernández-Maquieira y 
de doña Mercedes Villavecchía y Dah-
lander, y el novio es hijo de don Isidro 
María de Sicart y Vilar, conde de Si­
cart, y de doña Josefa Llopis y de P e ­
dro, he rmana del barón de SaliUas. 

— Êl viernes 10, a las cinco de la t a r ­
de, en la iglesia parroquial del Carmen, 
se efectuará el enlace del abogado y co­
nocido hombre de negocios don Bautis­
ta Arguello García, con la bellísima se­
ñorita Mercedes Rodríguez Arregui. 

Noticias var ias : 
En San Sebastián, la señora de don 

José Antonio Guardamino, nacida Asun­
ción Señante, ha dado a luz con felici­
dad una hermosa niña, que h a refclbido 
en el bautismo el nombre de María de 
la Asunción. 

—La señora de don Fernando Mere-
lles y Martel, nacida María Berta de 
Julián y Sánchez-Muñoz, hija de la ba­
ronesa de Escriche, condesa de Lerena, 
h a recibido felizmente u n niño, que re ­
cibirá en el bautismo los nombres de 
José Javier, 

—De Sevilla h a n regresado la duque­
sa de Dúrcal y los condes de Quiroga 
Ballesteros. 

—De Roma llegó la Princesa Pío. 
—También, de su finca de Oropesa, 

la marquesa de Villatoya, y de Cádiz, la 
señora viuda de Eizaguirre. 

—Se h a trasladado, de Málaga a Va­
lencia, don Enrique Gordo Plá. 
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GUIA DEL DESOCUPADO EN MADRID 

El Pardo, patrimonio 
nacional de unos 

pocos 

para 
SELECTO BESTAURANT 

Magníficos salones reformadas 
fiestas, banquetes y lunchs 

TODOS LOS DOMINGOS, TE DE MODA 

„ Un guarda sin dientes, sin taandojera 
y sin maneras os detiene y os alarga el 
papelito. 

—Son cinco pesetas. 
Cinco pesetas dan derecho a pasear 

por ciertos y restringidos caminos del 
Pardo, posesión nacional. Está prohibi­
do adentrarse más de cien metros de 
distancia de la carretera, monte ade­
lante. El Pardo es de todos. Antes era 
de uno sólo, quien concedía fácilmente 
perrr.isos gratuitos de circulación por 
todo su perímetro. La República nos 
niveló. Ya no hay castas. El pueblo es 
el soberano. Pero si el pueblo no tiene 
u n duro, el pueblo se detendrá al borde 
de sa patrimonio. 

En los primeros tiempos de la t r an s ­
ferencia de propiedad, el precio del dis­
frute de lo que era nuestro costaba dos 
pese:as. Ahora son cinco. La libertad es, 
p o r t o visto, cara. La Prensa republica­
n a rios dijo y nos dice que somos Ubres. 
Diez céntimos vale el saberlo y cinco 
pesetas el convencerse. ¡Ah!, pero los 
conejos ya no son reales. Ahora los rea­
les son los duros, y esto salen ganando 
los conejos y esto salimos perdiendo los 
ciudadanos libertos. El Pardo sigue ce­
rrado para los pobres y está abierto a 
aquéllos que tengan cinco pesetas re ­
publicanas. No sirve quejarse. Procure­
mos tener el durlto diario que nos per­
mitirá pasearnos por lo que es de todos 
los que tengan el «laureano», porque el 
permiso es sólo para veinticuatro horas. 
Las nobles encinas siguen dando bello­
tas. El noble pueblo sigue sin comerlas. 
Pero alguien se las comerá; quizá; los 
cerdos. 

Li lluvia más fructífera de cuantas 
cáyíron sobre el Pardo fué la de los tó ­
picos. La semilla se convirtió en fruto, 
y hoy los tópicos son también bellotas. 
Madrid tiene un millón de habitantes , 
a teL'ota por cabeza, tal vez. ¿Alguien 
masticó una sola, la suya? Que levante 
el dedo y lo diga para que sepamos a 
qué a t i n e m o s . 

El Pardo continúa inasequible a la 
mayoría. Claro es que con el ejemplo de 
la Casa de Campo tenemos bastante . No 
quedó ui\ conejo ni un árbol cuando se 
abrió al pueblo. Pero se hicieron ricos 
varios traperos recogiendo latas vacias y 
papeles grasicntos. 

Todavía c o n t i n ú a n paseándose los 
ciervos. Aún hay flores en los jardines 
de la Zarzuela, flores cuidadas por ma­
nos ausentes, las de alguno, idas defi­
nitivamente, adonde todo es luz y flor, 
aroma y paz, al cielo de las almas bue­
nas, rosales que aún conservan caricias 
de ojos azules. Ahora se venden estas 
flores por unas monedas y al deshojar­
se, en el búcaro olvidado, no caen pé ta­
los mustios, sino lágrimas desprendidas. 
Pero ya somos libres y no nos cuesta 
más que un duro usar de nuestra liber­
tad! 

Da gozo contemplar el parque de 
Versalles una tarde dominical. En el 
parque de Versalles, cada rincón evoca 
una anécdota; cada árbol, u n recuerdo; 
los jardines, toda una época galana en­
cerrada allí. Pero el pueblo es dueño del 
recinto y puede pasear libre por las 
avenidas suntuosas, contemplar los arro-
yuelos y los estanques, recorrer las ve­
redas, y en los recodos de misterio, la 
«dactylo» y el empleado hablan pala­
bras de amor idénticas a las de a n t a ­
ño y florecen los besos y corretean los 
niños y se esponjan los viejos al sol. 

El Pardo está sólo y triste. Allí no 
puede llegar el pueblo, no el populacho 
ebrio de la Casa de Campo: sino el bue­
no de los menestrales y los burgueses; 
aquél que har ía de la ant igua posesión 
regia, refugio de sus expansiones hones­
tas y apacibles, paseo salutífero para los 
pulmones agobiados por la ciudad, re­
creo de los ojos cansados de la piedra 
y el cemento, arrullo de sueños impo­

sibles, sedante de nervios en tensión, 
reposo de cuerpos derrengados por labor 
constante y agotadora. 

¡Cuesta cinco pesetas el andar cien 
metros al borde del camino! Y esto no 
debe ni puede ser. El Pardo es pa t r i ­
monio nacional, y lo que de todos es, no 
debe ni puede ser de unos pocos, afor-
tuiíados poseedores de u n duro diario 
que poder gastar en algo que no es lujo, 
sino necesidad. 

.(Para todo el monte de las encinas 
señoriales, de los paisajes recios, de las 
loma? suaves, de las l lanuras esmalta­
das de la maravilla del romero, el can­
tueso y el tomillo, pa ra la empleadita y 
el Ivorteriila, para el padre y el hijo, 
para el pobre y el rico, sin castas ni día-
tinciones nacidas de la posibilidad de 
disponer de una cant idad o no. Demo­
cracia electiva siquiera en u n monte 
que, siendo de todos, es de unos pocos. 

CAÑABOT 
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NOTAS DE ARTE 
Exposición de Bellas Artes, organizada 
por la Asociación de Pintores y Escul­

tores 
El próximo sábado, día 11 del co­

rriente, a las once y media de la maña­
na, tendrá lugar la inauguración de es­
t a interesante Exposición (me, pa ra fes­
tejar el XXV aniversario ae ,su funda­
ción, organiza la Asociación de Pintores 
y Escultores en el Palacio de Cristal del 
Retiro (Parque de Madrid). 

El barnizado de las obras se efectua­
rá el viernes, dia 10, a las diez de la 
mañana . 

Los señores asociados podrán visitar 
la Exposición con el carnet de asocia­
do, y ios expositores con la tar jeta de 
expositor, que se les facilitará en el lo­
cal de la Exposición, previa presenta­
ción de una fotografía de las de uso 
corriente />ara tar je tas de identidad. 

El maestro Turina, académi­
co de Bellas Artes 

La Academia de Rollas Aries ha ele­
gido, por unatiiiiiidad, individuo de nú-
luero al eminente compositor don Joa­
quín Turina, uno de los pocos presti­
gios musicales españoles reconocidos en 
el extranjero. 

Sus páginas herniosas de la «Sinfo­
nía sevillana», del ((Canto a Sevilla» y 
de ((La procesión del Roclo», están incor­
poradas a los programas sinfónicos más 
eelectos y imás apreciados por el pú­
blico entendido. 

Y si -su labor productora es tan valio­
sa como fecunda, no es de menos mé­
rito su actividad pedagógica y crítica. 

Recil)a el ilustre compositor nuestra 
más cordial enhorabuena. 

SOLARES 
Deposito: Comes de Saquero. 37.-TeL 12644 

mu 
Q£ 

Mañana, jueves, dará en la 
Comedia su anunciada char­
la, Federico García Sanchiz 

La charla de García Sanchiz, suspen­
dida ayer por el Gobierno, se celebrará 
m a ñ a n a jueves, en la Comedia, con el 
titulo de «Figuras y panoramas nacio­
nales».. 

Este nuevo título obedece a indicacio­
nes del ministro de la Gobernación, 
quien entiende que asi no queda lugar a 
dudas sobre su criterio, que, por lo de­
más, coincide en todo con los propósi­
tos del insigne charlista, de que ningún 
acto relacionado con la Guardia Civil 
pueda prestarse a interjjretaciones de 
carácter político. 

Parece ser que el titulo primitivo h a ­
bla sido erróneamente entendido. 

Por Carlos],Martel 
Visiones siglo XIX, Ejércitos permanentes, naciones armadas en previsión 

de conflictos internacionales, toda la pujanza de fuerzas militares, desfiles mar ­
ciales bajo banderas. . . todo un aparato de guerra avasalladora, maquinlsmo, que 
recuerda aquellos elefantes de Cartago y de Persia; en ñn, una eflorescencia de 
la milicia, sugeridora de grandes invasiones históricas, de esas que h a n cam­
biado el curso de la Historia. Grandes masas, grandes aprestos, águilas impe­
riales que se escapan de la seda de las banderas para volar afiladas las garras, 
el pico hiriente, en un afán inmenso de conquista, en un anhelo sublime de 
poderío; época de convulsiones guerreras que señalan otras nuevas gloriosas o 
adversas. Y surge una palabra «militarismo», que tiene esa partícula «ísmo» 
(lengua de t ierra que une el Océano enciclopédico con esas frases del siglo XIX, 
que ya pretenden sacudir todas las ñoñeces de los siglos inmediatamente ante­
riores, de ciertas grandezas). Mas, en todos los países, esa palabra toma un cariz 
simpático, de progreso; en uno de ellos, Alemania, adquiere el aspecto fantas­
mal, amenazador, terrible; ninguno es tachado de retrógrado con ese concepto 
revelador de pujanzas y ambiciones legítimas. Debía de ser «obra y gracia» de 
nuestros liberales, seudo-intelectuales, la acepción despectiva del vocablo mili­
tarismo; solamente en España aclimatamos la palabra dándole un significado 
conservador, burgués, odioso, cual si fuese una caricatura del poderío militar, y 
esta Intencionada derivación es consecuencia de la falta de patriotismo que ya 
señaló un pensador extranjero, asombrado de que a pesar de nuestras relevantes 
condiciones no asumiéramos el papel que nos corresponde en el concierto de los 
pueblos civilizados, achacando esto a que era el único que hablaba mal de sí 
mismo. <ti 

Madariaga, en su Historia de España, tendenciosa a veces, equilibrada otras, 
y, reconocedora muchas veces de nuestras grandezas y aciertos, emplea esas dos 
palabras «Militarismo y Clericalismo» para indicar la decadencia del Clero y del 
Ejército en relación con los días de esplendor lejanos; es una posición muy li­
beral para atacar la actualidad, elogiar el pasado. Pero, no hay caricatura de 
estas dos Instituciones en el presente, pues la Iglesia, siempre brilla en la a l tura 
de la sociedad cumpliendo la palabra divina de que las puertas del infierno no 
prevalecerán sobre Ella, y, el Ejército tiene la firmeza de la roca, del granito, y, 
siempre en ocasiones solemnes nos habla , de sacrificio, de heroísmo, tan to en 
las t ierras calcinadas del Mogreb, jalonadas por huesos hispanos, como en la 
Península, que conoció las amarguras horribles de las invasiones y el consuelo 
infinito de las auroras de salvación, auroras de expulsiones que libraban a Europa 
de la t i ranía de una Idea o de la t i ranía de un caudillo... 

Nos habla el autor citado de la intervención de nuestros militares en la 
política nacional, y, aunque reconoce virtud en algunos, censura agriamente 
estos concursos y, de ello hace argumento pa ra hablarnos de la decadencia del 
Ejército contemporáneo; mas olvidó este ilustre escritor la epopeya del 2 de 
mayo, que repercutió en Bailen, en el Bruch, en Zaragoza, etc., etc., ¿acaso el 
nombre de Castaños, Daolz, Velarde, Palafox, hablan de militarismo? No, estas 
páginas sagradas de España, de España inmortal nos hablan t a n sólo, y no de 
particularismos; nos dicen de la totalidad, no de parcialidades ni de banderías; 
es esencia suya la que destilan, hay en ellas el sabor de las excursiones t r iun­
fales por Flandes y por aquellas t ierras del Nuevo Continente, aquella soberbia 
improvisación del «No Importa» que nos ganó t an ta s batallas y gloria, hacién­
donos quemar un día las naves en el Nuevo Mundo y encoger de hombros acá 
an te la sacudida napoleónica, recordando los días Saguntlnos y Numantlnos en 
que preferimos la hoguera y la degollación a aceptar el talón aquilesco de Car­
tago o Roma. Y, si queremos llegar a la en t raña del Ejército, saludemos a la 
guerrilla, vencedora en todo lugar y ocasión: la guerrilla es popular, es el ple­
biscito militar español; excluye el militarismo, porque no es aristocrática, ni 
palaciega, conoce las veredas y los atajos, las nieves y los rojos soles del estío, 
la lluvia, la inclemencia. La guerrilla es España, y España, h a hecho muchas 
guerrillas en todos los Continentes; por eso su milicia es ella misma y no cabe 
discutirla ni ridiculizarla. 

¿Clericalismo? ¿Dónde? El Clero se metió de nuevo en sus retiros de estudio y 
contemplación o sale al mundo para llevar el bálsamo de la caridad; no hay 
prelados con cotas de malla, si hay algo, es el humilde soldado que estudiando 
la carrera eclesiástica corre a cumplir el l lamamiento de la Patr ia . Clsneros, 
el estadista singular, se dedica a los trabajos de su Biblia Complutense, y no 
quiere oír hablar de razones de Estado, o más bien, h a dado el poder a los nuevos 
Céspres, lo mismo que lo entregara a Carlos V cuando se lo pidiera. 

Parece que en esta nueva Edad Media los ungidos de Cristo solamente se 
preocupan, igual que sus antecesores, de poner a salvo todas las riquezas espi­
rituales, toda la sabiduría del mundo moderno pa ra entregárselo al futuro, que 
h a de llegar de lejos a la vieja Europa, y acá, en Roma, h a de convertirse a la 
Verdad, después de haber convertido en ruinas la civilización neopagana. . . 

Don Alvaro de Luna y 
su tiempo 

Volumen de 856 páginas. — Espasa-
Calpe, S. A., Madrid 

La colección ((Vidas Extraordinarias», 
que creó Espasa-Ca'pe liace pocos años, 
en el des-eo de contribuir al desarrollo 
del género liistórico-literario hoy tan en 
boga, acaba de enriqueoerse con la va­
liosa aportación que supotie el libro titu­
lado «Don Alvaro de Lunai y su tiempo», 
orignal del i Ilustre político y ya bien 
acreditado escritor don iCiésar Silió y 
Cortés. 

Recientes los éxitos conseguidos por el 
mismo con sus preceder\tes produccio­
nes: (¿En torno a una revolucióoi» y «Vi­
da y empresas de un gran español: 
Maura», da ahora a la estampa la nue­
va obra de referencia. 

Tr'átase de la biograifía del famoso 
privado del Rey J u a n 11 de Castilla, que 
llegó a alcanzar omnímodo poder en la 
gobernación del país, venciendo, en fuer­
za de inteligencia y de constancia, gran­
des y sostenidas oposiciones, y que al 
fin fué abatidO' e inmolado «n a ra s de la 
intriga y de la fuerza del sino. 

Don Césaj Silió, temperamento neta­
mente castellano—que es decir racial— 
ha sentido solicitada su curiosidad y su 
interés de espíritu culto y patr iota por 
la recia figura y. el insólito caso 'de don 
Alvaro, y a su estudio consagró no po­
cos días con el consiguiente cortejo de 
viajes, búsquedas en bibliotec.nsí y archi­
vos y, naturalmente, serena tarea cogi-
tativa, todo lo cual le ha perniitido j a 
reconstrucción, lúcida e imparcial, del 
dalo con que construir su libro. Esa cir­
cunstancia de originaria simpatía por 
la solera vernácula, unida a dotes per­
sonales de talento y criterio doso,pasio-
nado, explican lo extenso rte esta expo­
sición histórica, que es ((Don Alvaro <le 
Liuna y .su tiempo», en la cual admírase 
por igxial el realce dadfi al personaje y 
la feliz—y niinuciO'Sa—visión del am­
biente, del sentido de la época,, en que 
el mismo aparece como encuadrado. 

No solamente, dado el decidido propó­
sito del señor Silió de imiprimir la debi­
da importancia a ese factor, y liabida 
cuenta de la carencia manifiesta, por lo 
que se refiere al caso concreto de don 
Alvaro de Luna, de muclios testimonios 
directos cpie reflejen la que fué su si'ne­
ta personal, don Ciésar Silió iha tenido 
que seguir uno de los nnie él llama áos 
rumbos distintos asequibles a empren­
der para el trazado del estudio de esta 
clase: el que, lejos de permitir libertad 
imaginativa en la reconstrucción del 
personaje que ofrezca a éste en su de­
finitivo sentido histórico, someta anali-
ticamenfce a minucioso Isludio crítico los 
hechos del 'mismo- sin dejar de conside­
rarlos situados en la época en que suce­
dieron. 

Esce:&ean los estudios contemporáneos 
acerca de acfuel momento de la historia 
nacional—momento caótico, aunque ca­
pital en las determinantes subsiguientes 
de la Patr ia , como fácilmente se advier­
ta dado .̂0 propincua que se hallaba la 
culminación de su grandeza—en que don 
Alvaro de Luna encarnó figura tan rele­
vante, agigantada después, tanto por 
sus panegiristas como por sus detracto­
res. Puede decirse que no existía la ver­
dadera intenpretación biográfica del mis­
mo, exigida por su rápida ascensión y 
el contraste de su t rágica caída. Salvo 
las páginas de Menéndez y Pelayo en la 
historia de la poesía lírica del tiempo. 
De níTUÍ que la labor de Silió resulte 
muy meritoria. Su excelente buceo en 
las fuentes documentales de la época 
—que no ofrecen 'Con facilidad l a asimi­
lación adecuad^ si no es t r a s ese depu­
rado y fervoroso desentrañamiento de 
las mismas—, le ha permitido aJumbr.'xr 
no poca luz en torno a ella y al perso­
naje cuya vidjL y obra propirtsose descri­
bir. Así vemos cómo reivindica su nom­
bre, deshaciendo al paso vn cúmulo de 
errores al atribuirle otros escritores cua­
lidades éticas que «iti duda, no alenté, y 
sin señalar, en cambio, aunque alguno 

Una Exposición de ar­
te Inca en la Bibliote­

ca Nacional 

Madrid presentará dentro de muy po­
cos días una manüestacíón de cul tura 
de tipo excepcional y de mater ia ínt ima­
mente reíacionacia con el pasado hispá­
nico en su mom.ento de mayor gloria, 
una exposición de arte inca. La Bi­
blioteca Nacional la presenta en una de 
sus salas y la Academia de la Historia, 
así como el Pat ronato de dicha Bibliote­
ca, la h a n otorgado su patrocinio. 

El acto de su inauguración promete 
revestir la mayor solemnida^d, estando 
llamado a constituir un acontecimiento 
en el proceso de las relaciones culturales 
hispano-americanas cada vez más es­
t rechas y cordiales. 

Está constituida esta exposición por 
una colección particular que viene pre­
cedida de gran renombre. Fué ya pre­
sentada al público en el Palacio del 
Trocadero, de París (junio a octubre de 
1933) por el Museo de Etnografía de 
aquella capital, que la consagró un ca tá­
logo Ilustrado. En él el doctor Paul Rl-
vet, suprema autoridad americanista de 
la vecina república, resume asi la opi­
nión de la ciencia francesa: «los gran­
des museos de Europa o de América es­
pecializados en 'arqueología precolom­
bina poseen de esta procedencia fondos 
«nás o menos ricos y variados. Pero no 
tenemos noticia de que exista un con­
junto t an armonioso y menos como el 
presentado actualmente por el Museo 
del Trocadero». Justifica este juicio el 
hecho de que dicha colección (enrique­
cida posteriormente con algunos objetos 
nuevos), recoja todos los aspectos de la 
vida incaica, por lo menos todos aque­
llos de que quedan vestiglos, os tentan­
do en cada uno de ellos numerosas pie­
zas únicas y no pocas de importancia 
verdaderamente capital. Entre sus series 
son dignas de especial mención la de 
vasos de madera cubiertos de decora­
ción polícroma; la de objetos de adorno 
y atavio de ídolos de metales preciosos; 
una colección cerámica que comprende 
desde enormes vasijas de un metro de 
al tura has ta algunas que no alcanzan 
sino unos pocos centímetros; un con­
junto de morteros y esculturas de pie­
dra entre las que destacan una gran ca­
beza de emperador inca y una colección 
de 39 estatuillas de turquesa superior a 
toda ponderación. En total, unas seis­
cientas piezas. 

Si se tiene presente, además, el valor 
histórico que para nosotros posee como 
testimonio del mundo que descubrimos 
y conquistamos, no es dudoso que esta 
exposición está l lamada a despertar en 
España, por lo menos, el mismo Interés 
que en Francia, donde escribía el crítico 
de ar te de <sLe Tem.ps», llevado por su 
entusiasmo: «El conjunto de la colec­
ción es único. Será una revelación para 
los eruditos, un regalo para los delica­
dos. Ningún museo del mundo tiene n a ­
da equivalente.» 

de esos valores negativos existiera, la 
iní'.uencia decisiva que sobre el mismo 
indudableimente hubo de ejercer el cos­
tumbrismo a la .sazón impei-ante, tan 
relajado en no pocos aspectos individua­
les y colectivos. 

((Don Alvaro de Luna y su íipmipo» es 
una de las biografías españolas más 
interesantes, más llenas de rectitiud de 
criterio y de certero concepto que se han 
publicado. 

Esa intención de rigor interpretativo 
no excluye, como al pronto pudiera pa­
recer la abundancia de sus descripcio­
nes y el cohiplemento de sus aporta.cio-
nes eruditas. El historiador y el art ista 
acredítanse, en el autor mediante infi­
nidad de páginas que ponen de mani­
fiesto, además de esa fervorosa dedica­
ción al lema, una sólida cullnra y ini 
verdadero amor a. la, historia. 


